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HISTORIA y ENSEÑANZAS

 En el documento 152 se cuenta
como Jesús va visitando las diversas
ciudades alrededor del lago Tiberiades

La historia de la curación del lunático de
Queresa había llegado a Cafarnaúm para
cuando Jesús regresó con sus apóstoles.
Mientras se abría paso entre la multitud
reunida, una mujer tocó el manto de Jesús
y se curó gracias a su fe.

Jairo, uno de los rectores de la sinagoga,
pidió a Jesús que curara a su hija, y Jesús
fue a su casa. Cuando llegó ya la habían
dado por muerta, pero Jesús le dijo que
solo estaba durmiendo y la instó a
despertarse, cosa que hizo. No fue una
curación sobrenatural.

Jesús se retiró a descansar a un parque al
sur de Betsaida-Julias, pero la multitud lo
siguió. Se rumoreaba entre la multitud que
iban a coronar rey a Jesús, y por eso se
negaban a marcharse, aunque no tenían
qué comer. Como no quería que se fueran,
Jesús pidió los panes y los peces que
quedaban, que se multiplicaron para dar de
comer a 5.000 personas. Este fue el primer
y único milagro de la naturaleza que fue
planificado conscientemente por Jesús.

La multitud empezó a aclamarlo como rey,
pero Jesús les dijo que su reino no era de
este mundo y rehusó ese nombramiento.
Muchos de los que creían en él dejaron de
seguirlo desde ese día.
Esa noche, en la barca de vuelta a
Betsaida, Simón Pedro tuvo la visión de
que Jesús caminaba sobre las aguas y les
daba ánimos.Cuando se hubo

recuperado de su
aturdimiento, Jesús
mandó que le dieran
de comer, pues
llevaba mucho
tiempo sin alimento.
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En menos de un mes, de los 50.000
seguidores entusiastas de Jesús solo
quedaban menos de 500.
Jesús se esforzó por preparar a los
apóstoles para la crisis de la actitud
pública hacia él. Estos empezaron a
comprender que Jesús no se sentaría en el
trono de David y percibían los tiempos de
criba espiritual y cruel adversidad que se
aproximaban.

El domingo 3 de abril, Jesús y los doce
apóstoles partieron hacia Jerusalén por
Gerasa y Filadelfia para evitar las
multitudes. Les prohibió enseñar ni
predicar en el viaje y a su llegada. En
Jerusalén se separaron para alojarse en
distintas casas.

Jesús entró solo una vez en Jerusalén, el
día grande de la fiesta. El domingo 24 de
abril marchó con sus apóstoles hacia
Betsaida pasando por las ciudades costeras
de Jope, Cesárea y Tolemaida. Llegaron a
Betsaida el viernes 29 de abril. Jesús pidió
hablar en la sinagoga de Cafarnaúm el día
siguiente, sabiendo que sería la última vez
que podría hacerlo.

Explicó a los doce que los dirigentes
religiosos de Jerusalén conspirarían con
Herodes Antipas para destruirlos.
Empezaron a darse cuenta de que la
comida a los cinco mil y el movimiento
popular para hacer rey a Jesús fueron la
cúspide de las expectativas del pueblo por
milagros y prodigios, y el punto culminante
de la aclamación de Jesús por el pueblo.

Anunció que iba a retirarse a Genesaret
para descansar con los apóstoles. Terminó
así la primera era de enseñanza, formación
y curaciones y comenzó el último año,
dedicado a proclamar los aspectos más
espirituales del reino.

Jesús convocó a los 12 apóstoles y a sus
compañeros para hablar con ellos. Tuvo
que armarse de mucha paciencia ya que no
eran rápidos en comprender lo espiritual y
a su vez, poco entusiastas en alcanzar una
fe viva. Les llamaba mas la atención todo
aquello que era banal y material en vez de
crecer en lo espiritual. Les hizo ver que
hacer milagros y prodigios no gana almas
para el reino.
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